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La Viuda

Ésta es una obra de fantasía. Nombres, personajes, instituciones, lugares y episodios, son fruto de la imaginación del autor y no son para considerarse reales.

Cualquier semejanza con hechos, escenarios, organizaciones y personas vivos o difuntos, verdaderos o imaginarios, es del todo casual. 

Las opiniones expresadas en el interior no son necesariamente las del autor.

Antes de comenzar a leer...

Gentil Lector,

Gracias por haber adquirido este libro electrónico en el que han colaborado diversas personas entre el editor, lectores beta y consultores. Personas a quienes agradezco personalmente por su trabajo. 

Sin embargo, no puedo tener la presunción de que la obra sea perfecta, ni que esté privada de erratas que, lamentablemente, podemos encontrar en cualquier texto estampado.

Te invito por ello, si notaras cualquier error, me lo señales en el siguiente correo electrónico: 

master@primadisvanire.it

Tu contribución será muy valiosa y se tomará en consideración respecto a los colaboradores y su trabajo.

Nuevamente, gracias.

Marco Siena

Now it´s time to dance

And time to pray

Move close to me

And hear what I say

It´s torture time

My little child

So follow me

Into the night

Paralysed Age, Bloodsucker 2000
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Manuel apagó el cigarrillo en el cenicero, cerró el documento y maldijo entre dientes, hizo girar la silla, interceptó a Massimo por el otro lado del vidrio de la oficina y se levantó velozmente. Abrió la puerta.  

—¡Esposito!, —gritó, haciendo exaltarse a los demás que se encontraban en la redacción. Si Manuel llamaba a alguien por el apellido, la cosa era grave. Gravísima. 

Massimo abandonó su lugar y corrió al llamado del Jefe Editor, los demás estaban a salvo. Por esta vez.

Una vez que entró, Manuel cerró la puerta, como si pudiera dejar afuera las miradas de toda la redacción. 

—¿Qué demonios significa esto? —Espetó.

Massimo quedó por un momento con la boca abierta.

—¿Qué...?

—¡La historia que entregó Giuliano! ¿Qué demonios es esa mierda? Somos una columna seria, ¿o somos una de esas porquerías de quiosco que... que leen las muchachas que...? ¡Bah! —No logró terminar la frase de tan enojado que se encontraba. 

—No sé. No... ¿No es bueno?

—No lo has leído, ¿verdad?

Massimo bajó la mirada. Luego, como un niño culpable, sacudió la cabeza. 

—Me lo envió tarde. Debía acomodar también el de Manicardi. Siempre he confiado en Giuliano.

Manuel se metió los dedos en los cabellos, apretó la mandíbula y blasfemó: 

—Esta vez nos convirtió en mierda, ¿entiendes? ¡Le habíamos prometido al jefe que haríamos salir el libro electrónico para el viernes!

Massimo se mordió el labio.

—¿De verdad no existe nada que se salve en esta historia?

El Jefe Editor lo tomó por un brazo, sacudiéndolo, y lo llevó delante del monitor. Lo hizo sentarse con fuerza sobre el sillón y abrió el documento con el relato de Giuliano.

—Lee un poco. Licántropo enamorado, chiquilla tonta de cabellos rojos, ángel estrella de rock que la pretende y mierda por el estilo. ¿Cómo se llama la columna?

—Digital Horror...

—Que ya como nombre es un asco, pero no lo decidimos nosotros. Y ¿qué sugiere el nombre?

Massimo metió la cabeza entre los hombros. 

—¿Que se trata de cuentos de horror en digital?

—¡Exacto! Y ¿qué hay de horror en la enésima historieta de amor entre criaturas peludas y una pelirroja, bueno-para-nada?

—Bien, son cosas que están de moda. Una investigación de mercado evidencia que estas cosas se venden porque...

Manuel golpeó el escritorio con un puño, blasfemó sonoramente y dio una patada al papelero, esparciendo papeles sobre el piso. Puso las manos sobre las caderas, se giró hacia el poster sobre la pared, tomó un profundo respiro y le señaló. Figuraban viejas películas de los años ochenta, algunas de los noventa.  

—¿Ves esos carteles? ¡La gente tenía miedo del monstruo, no quería salir solo o ir a la cama! ¡Maldita sea!

A Massimo se le escapó una risita. 

—Disculpa, Manuel, disculpa. Es extraño que te hayas limitado a “ir a la cama”. 

Manuel hizo una señal vaga con la mano.

—Deja de molestar, estoy tan enojado, que incluso las malas palabras me abandonan. Mejor dime, ahora ¿cómo arreglamos esto?

Esposito sacudió la cabeza e inclinó las comisuras de su labio. 

—No tengo idea. ¿Tenemos a alguien con una historia lista? ¿Alguien a quien hayamos descartado? ¿Alguien en la lista de espera? 

Manuel enderezó la espalda y abrió los ojos, como sobrecogido de improviso por una idea de Premio Nobel. La misma expresión que debía haber tenido Newton cuando le cayó la manzana en la cabeza. 

—¡Tenemos a Diacci! ¡Escribe bien, escribe horror y siempre tiene algo listo! —Massimo gimió—. ¿Qué tienes? Esposito, ¿dolor de estómago?

—No, es que es una persona no agradada. 

—La locución exacta es “Persona non grata”, — precisó Manuel—. Y ¿por qué no? ¿Qué sucede que yo no sé, yo que soy el curador de la columna?

—No ha aceptado la praxis, —respondió Massimo, abriendo los brazos—. Siempre se ha negado a suscribirse a la columna, o de comprar al menos uno de los otros libros electrónicos. Sabes que Gianfranco siempre dejó en claro: quien publica con nosotros debe hacer equipo. 

Manuel se dio una palmada sobre la frente, para no dársela en la cara a Massimo. 

—¿Qué carajo? Le voy a pagar sus honorarios, lo hago a su nombre, ¡siempre que nos saque de este lío!

—Si logras convencerlo...

—Déjamelo a mí. —Manuel miró el reloj. Eran las once de la noche—. Aunque lo llame en este momento en Skype. A esta hora debe estar conectado.

Massimo se levantó. 

—Yo regreso al trabajo sobre la historia de Manicardi.

—Oh, Massimo... —lo llamó Manuel.

—¿Qué?

—Que queda entre nosotros, ¿eh? Si no, salta tanto tu trasero como el mío. ¿Comprendiste? 

—Sí, sí. Y prometo que, de ahora en adelante, vigilaré que ninguna chica enamorada de un hombre lobo vuelva a entrar en la redacción. 

—Será mejor así. 

Manuel volvió al PC, abrió Skype e hizo recorrer la lista de contactos. Como se había imaginado, Diacci estaba en línea y disponible. Se puso los audífonos y lo llamó.

Pocos tonos y Diacci apareció en el video. 
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